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PRESENTACIÓN 

Recientemente, en virtud de una propuesta elevada por la Secretaría de Ingresos Públicos y 

aprobada por la legislatura provincial,  el Ministerio de Economía ha creado el Programa de 

Educación Cívico Tributaria “EduCiT” que tiene como objetivo  la “formación de la cultura 

tributaria a través de la adopción de estrategias educativas referidas a la importancia y 

legitimación del cumplimiento de las obligaciones fiscales, apelando a la conciencia fiscal 

fundada en el rol social de los impuestos…”  

En ese contexto he sido invitada a participar del mismo a través de la Administración 

Provincial de Impuestos, organismo en el cual trabajo desde el año 1984.  Con enorme 

satisfacción y basándome en la temática de esta ponencia, me integraré a trabajar en 

EduCiT para que en el futuro podamos encontrar instalada una cultura fiscal que se haya 

incorporado desde los valores mismos de nuestra Constitución. 

El trabajo que se expone comprende los fundamentos como así también los lineamientos 

propuestos para el diseño de un plan de educación tributaria, como parte de otro en el cual 

se encuentran desarrollados los contenidos específicos. 

I) INTRODUCCIÓN 

Por una serie de razones, la formación de conciencia y la educación en valores sociales, 

debería incluir una cantidad adecuada de conocimientos en materia fiscal. 

Porque la fiscalidad es parte de la vida de las personas desde que nacen hasta que mueren, 

pero la cuestión no se reduce a la obligación de pagar tributos “por imposición del gobierno”. 

Como ha escrito José Osvaldo Casás, en documento presentado en simposio, en Buenos 

Aires, el 11 y 12 de setiembre de 1999: “Ha señalado con justeza el jurista tucumano Juan 

Bautista Alberdi, inspirador de muchas de las disposiciones recogidas en la Constitución 

Nacional de 1853: “El Tesoro y el Gobierno son dos hechos correlativos que se suponen 

mutuamente. El país que no puede costear su Gobierno no puede existir como nación 
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independiente,  porque no es más el Gobierno que el ejercicio de su soberanía por sí 

mismo. No poder costear su Gobierno es exactamente no tener medios para ejercer su 

soberanía; es  decir, no poder existir independiente, no poder ser libre. Todo país que 

proclama su independencia a la faz de las naciones, y asume el ejercicio de su propia 

soberanía, admite la condición de estos hechos, que es tener un Gobierno costeado por 

él...”” 

Por ello la importancia de enseñar el sentido, alcance y finalidad de los impuestos.  

Pero además, si el funcionamiento de la administración financiera como parte de la 

administración de un Estado no es un tema comprendido y aprendido por las personas, la 

fiscalidad sólo se percibe como la obligación de pagar tributos, muchas veces sin saber 

porqué y para qué. 

En ese sentido resulta necesario entender que desde que un pueblo decide constituirse en 

una Nación independiente, su existencia y subsistencia se encuentra en directa relación con 

el compromiso de sus integrantes, primero en la formación y luego en la correcta 

administración del Tesoro Público.  

Entonces, a la postre, el objetivo del trabajo no sólo incluye los temas relacionados a los 

tributos, erigiéndose de esa manera, no obstante su título, en un proyecto de educación 

fiscal con un escenario en donde la gestión del Estado, en lo que se refiere a la actividad 

financiera, consiste en su esencia en la programación, administración, asignación y control 

de dos pilares que se encuentran en  permanente  movimiento: los ingresos o recursos, 

principalmente de origen tributarios y los egresos o gastos socialmente demandados. 

Su contenido está dirigido a quienes se erigen en carácter de educadores, los que  luego 

transmitirán los conocimientos a los educandos mediante la utilización de adecuada 

pedagogía docente, proponiendo que se realice desde edades tempranas porque 

psicológicamente la personalidad de los individuos se gesta en los primeros años de vida. 

Siendo entonces adecuado incorporar desde entonces una formación integral en materia 

fiscal a fin que las personas, desde niños, logren la real comprensión de sus deberes y los 

perjuicios sociales que ocasiona su no acatamiento. 

Se propone que se realice en forma integral, es decir desde los primeros años de 

escolaridad y hasta el último de la escuela secundaria, como así también integrado, es decir 

a través de la incorporación de los temas que se incluyen en el plan a las áreas de las 

ciencias sociales.           

II) LA ENSEÑANZA FISCAL EN LA ESCUELA DESDE EDADES TEMPRANAS: 

FUNDAMENTOS QUE JUSTIFICAN SU IMPLEMENTACIÓN EN LA CURRÍCULA DEL 

SISTEMA EDUCATIVO.  
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El objetivo del sistema educativo consiste en obtener la formación e información de los 

alumnos. Tan importante es la tarea formativa como la informativa, porque ésta última, 

referida a la socialización, es el proceso por el cual se aprenden patrones de conducta y 

comportamientos acordes a las normas de la sociedad donde viven. 

Las normas fiscales forman parte del conjunto de las normas sociales que deben observar y 

cumplir todos los habitantes que pertenecen a una sociedad democrática. 

Las responsabilidades fiscales deberían formar parte del conjunto de valores que todo 

ciudadano debe conocer y entender, pero también respetar, asumir y defender. 

El cumplimiento fiscal es una cuestión de ciudadanía. Una apropiada socialización en los 

valores éticos de justicia, solidaridad y cooperación debería producir actitudes de 

cumplimiento voluntario de las obligaciones tributarias. El incumplimiento, es decir el fraude 

fiscal, perjudica a todos los ciudadanos y especialmente a  quienes cumplen  oportunamente 

sus deberes. La cuestión del fraude fiscal es un fenómeno complejo que encuentra sus 

raíces en la inadecuada o ausente formación en valores sociales.  

Derechos sociales y responsabilidades fiscales son dos caras de una misma  moneda, pero 

quien no lo entiende de esa manera se forma con una mentalidad de derechos adquiridos 

sin la más absoluta existencia de responsabilidades, no comprendiendo en definitiva, que 

mediante el cumplimiento de los deberes se materializan y hacen efectivos los derechos 

sociales, por mencionar sólo algunos: educación, defensa, seguridad. 

El sistema educativo, visto como una entidad de fundamental influencia en la socialización 

de las personas, debería actuar transmitiendo el valor “deber tributario” como parte de los 

deberes sociales, esperando que en el futuro se generen actitudes positivas ante el sistema 

fiscal y además, el convencimiento de que el incumplimiento fiscal es una conducta asocial. 

La compleja cuestión fiscal tiende a percibirse como el sometimiento que todos y cada uno 

de los gobiernos de turno ejerce sobre la población imponiendo cargas tributarias, debiendo 

por ello transmitir la relación que debe existir entre los aportes que cada uno realiza según 

su capacidad y la formación del Tesoro.  Aportes que luego, bajo los principios de solidaridad 

y justicia serán afectados a las partidas del presupuesto anual votado por ley del 

parlamento. 

Por eso, preparar a las personas desde niños para que en la adultez comprendan la 

importancia de cumplir en tiempo y forma con sus obligaciones en materia tributaria, no es 

todo sino sólo una parte del conjunto que comprende el sistema fiscal. En ese sentido los 

alumnos deberían interiorizar la idea de la fiscalidad como el espacio donde se produce la 

necesaria correspondencia legal y ética entre derechos y obligaciones, donde se 

entrecruzan y relacionan  intereses  personales,  beneficios comunes y donde los ingresos 

públicos son el vértice opuesto de los gastos públicos.  



 

 
 

 
                                                            4 

Es que, gobernantes y gobernados, partícipes indiscutibles en un momento u otro  de los 

sectores público y privado deberían actuar e interactuar individual y socialmente, ejerciendo 

unos y otros los derechos y las obligaciones que prevé el sistema jurídico vigente en el país.    

Un comportamiento individual y social acorde en materia fiscal debería redundar en 

beneficio de todos los integrantes de la comunidad, debiendo comprender los jóvenes que el 

incumplimiento tributario y la incorrecta administración del Tesoro son conductas sociales 

autodestructivas. Sólo  producen,  en el mediano y largo plazo,  irreparables daños en la 

asignación de la cantidad y calidad  de los gastos públicos, en la custodia de los bienes 

privados, en la educación, seguridad, salud y en todos los derechos y garantías que 

constitucionalmente establecieron los habitantes que otrora, pobladores  de las entonces 

provincias unidas del Río de la Plata, reunidos en congreso general, decidieron forjar el 

camino de las naciones libres e independientes constituyéndose bajo la consigna del 

fortalecimiento de las libertades humanas.  

Las voces suelen llenarse de palabras bonitas sobre los valores morales, éticos y actitudes 

honestas. Pero a veces, en la práctica, se observa que a la hora de tener los ciudadanos 

que cumplir con sus obligaciones fiscales, se procede olvidando los principios de justicia y 

solidaridad. 

Si ello ocurre, es probable que la conciencia se encuentre en conflicto entre el ser y el deber 

ser, debiendo los gobiernos programar y realizar planes de educación fiscal a largo plazo, 

porque aunque el costo de llevarlos adelante sea elevado seguramente redundará en la 

disminución de los flagelos más grandes que erosionan las haciendas públicas: la evasión y 

elusión tributaria, el contrabando y en algunas ocasiones, las deficiencias de la 

administración gubernamental. 

La educación ha logrado en los últimos años ganar un espacio curricular en temas como por 

ejemplo la educación vial; las relaciones con el medio ambiente; la higiene, nutrición y el 

cuidado del cuerpo, las normas de convivencia cívica.  Entonces, pensar en implementar 

planes de educación tributaria  es sólo tomar la decisión política de programarlo, ejecutarlo y 

luego controlar su evolución. 

Pero previo a definir los lineamientos de un plan de educación deberían analizarse las 

causas que sustentan la valoración colectiva del  incumplimiento tributario. 

Porque partiendo de las causas, se desarrollarán los temas acordes a obtener los objetivos 

deseados, es decir corregir o modificar los patrones de conducta  contrarios al cumplimiento. 

Según estudios sociológicos, la valoración social del incumplimiento tributario se basa en las 

percepciones que la población tiene de la administración tributaria, del sistema tributario y de 

la relación del Estado con los ciudadanos. “…dichas valoraciones se encuentran ancladas 

en el fenómeno que las Ciencias Sociales denomina sentido común (Berger y Luckmann, 
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1979:39). Este es la forma de conocimiento práctico que utilizamos cotidianamente, 

mediante el cual - recurriendo especialmente al lenguaje  -  expresamos las realidades de 

todos los días con la contundencia de algo objetivo e incuestionable. Es un conocimiento 

orientado básicamente a la práctica. No interesa por lo tanto la coherencia lógica que 

muestre, sino su capacidad para imprimir sentido a las conductas de los individuos y grupos. 

Las representaciones colectivas son la unidad básica del conocimiento del sentido común. 

Ellas son imágenes (conjunto de atributos), actitudes u opiniones que permiten al sujeto 

establecer relaciones entre los objetos, personas y experiencias que conforman la vida 

cotidiana. Hay tres características relevantes de las representaciones: a) descontextualizan 

las realidades a representar, b) esquematizan la realidad representada y c) “naturalizan”  las 

representaciones, es decir, convierten las imágenes figurativas en parte incuestionable 

(“natural”) de la realidad. Esta última característica es la que dota a las representaciones de 

la obviedad característica del sentido común (Jodelet, 1986: 482-483). Se entiende, 

entonces, que muchas veces las representaciones colectivas nos parezcan esquemáticas, 

injustas y de lenta reacción ante los cambios que se van produciendo. Sin su contundencia, 

sin embargo, sería imposible dar sentido práctico a nuestra experiencia cotidiana y 

movernos en ella”. 1 

En esta línea de pensamiento, en el marco de la sociología, resulta que la valoración social 

del incumplimiento tributario encuentra sus raíces en las percepciones sobre las 

representaciones colectivas relativas a la administración tributaria, al sistema tributario y 

al rol del Estado en su relación con los ciudadanos .  

Esas percepciones se encuentran actuando permanentemente sobre las representaciones 

con la contundencia del sentido común, originando actitudes,  conductas y acciones de 

indiferencia y rechazo hacia el deber de cumplimiento tributario. 

Entonces, la existencia de “representaciones colectivas”  conforman  un contexto cultural 

que debe ser analizado en detalle, previo a implementar un plan de educación tributaria. 

Porque tienen para los sujetos la contundencia de lo cotidiano, objetivo e incuestionable y se 

relacionan con el conocimiento del “sentido común”. 

La existencia de valoraciones como por ejemplo: las deficiencias de la administración 

tributaria, el mal uso de los recursos recaudados por el sistema y las falencias en la calidad 

de los servicios que se financian con los tributos, adquieren un carácter natural, generando 

actitudes de indiferencia respecto de la responsabilidad de los ciudadanos hacia el 

cumplimiento tributario para el sostenimiento del Estado. Dichas percepciones que aparecen 

como incuestionables (los funcionarios son siempre deshonestos, los políticos mienten, los 

                                                           
1  Juan Carlos Cortázar Velarde “Estrategias educativas para el desarrollo de una “cultura tributaria” en 

América Latina. Experiencias y líneas de acción” (página 2) 
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servicios públicos son ineficientes, los ricos y no los pobres deben pagar los impuestos) 

llegan incluso a empañar la aceptación de cambios positivos realizados por el Estado. 

Y si bien la imagen de la administración es importante, deberían fundamentalmente  

encontrarse mecanismos capaces de modificar las representaciones colectivas relativas al 

sistema tributario y al rol y financiamiento del Estado, se sostiene desde la óptica de la 

sociología. 

“Asumiendo que “el ciudadano es un individuo o comunidad de individuos con derechos 

garantizados por el Estado y con responsabilidades hacia la comunidad política de la que 

forma parte” (López 1997:119), resulta necesario desarrollar o fortalecer la conciencia sobre 

las responsabilidades ciudadanas, en especial, aquellas referidas a la contribución para el 

financiamiento de la vida colectiva” 2 

Las acciones de educación ejercen una labor sistemática sobre el individuo, siendo una de 

las acciones sociales más estrechamente vinculadas a la conformación y desarrollo del 

sentido común. Por ello, es de esperar que ejerzan un importante impacto sobre las 

percepciones negativas de las representaciones colectivas que opacan el cumplimiento 

tributario. 

En la tarea deberá existir el compromiso de todos los agentes que constituyen la comunidad 

educativa: educadores y padres de familia. Los programas deberían ser institucionalizados 

en el sistema educativo formal, incorporando el tratamiento de las cuestiones relativas a los 

temas específicos, como áreas vinculadas a la formación ciudadana de los estudiantes. 

Los habitantes de un país que pretenden bregar por su soberanía deben entender que el 

valor social de la cuestión fiscal no es más, pero tampoco menos, que la base de su 

subsistencia, pudiendo llegar al extremo, por el incumplimiento fiscal por parte de los 

contribuyentes y por la incorrecta administración del Tesoro,  a la dilapidación o destrucción 

de la riqueza pública. 

Entonces, educar en valores cívicos de convivencia democrática, solidaridad y 

responsabilidad social es una tarea que los gobiernos deberían emprender con grandeza y 

desprendimiento, sosteniendo planes de instrucción eficientes y profundos en materia fiscal, 

de modo que el objetivo sea lograr, en el mediano y largo plazo, la real comprensión que 

sólo un equilibrio entre derechos y deberes de administrados y administradores, disminuiría 

los efectos perjudiciales que ocasiona a la vida en comunidad el no acatamiento de las 

normas fiscales como parte sustancial del conjunto de normas sociales. 

llI) DISENO DEL PLAN DE EDUCACIÓN FISCAL  

                                                           
2  Juan Carlos Cortázar Velarde “Estrategias educativas para el desarrollo de una “cultura tributaria” en 

América Latina. Experiencias y líneas de acción” (página 12) 
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“Si bien la imagen de la administración es importante, deberían fundamentalmente 

encontrarse mecanismos capaces de modificar las representaciones colectivas relativas al 

sistema tributario y al rol y financiamiento del Estado”. 

La reflexión expuesta es la base del desarrollo teórico que propongo en carácter de 

contenido del plan de educación tributaria. En realidad, más que tributario, es un plan de 

educación en fiscalidad. 

Porque entiendo que trabajar sobre esas representaciones colectivas significa abordar los 

temas que constituyen los pilares sobre los que se sostiene el desarrollo teórico del sistema 

fiscal en su conjunto. 

Esperando que en el mediano y largo plazo, un conocimiento más profundo sobre 

determinadas cuestiones relativas al sistema tributario, al rol del estado y la administración 

tributaria, conduzcan a modificar las percepciones negativas que originan las conductas 

contrarias al cumplimiento fiscal. 

Y que en el futuro, se encuentren los ciudadanos actuando ante el sistema fiscal, habiendo 

internalizado una adecuada formación en valores, una equilibrada convivencia democrática 

y adquirido una cultura acorde, a fin de alcanzar una realidad social muñida de elevados 

niveles de justicia, solidaridad y equidad. 

Entiendo que para alcanzar los propósitos esbozados, desde la óptica que se plantea, la 

introducción de temas debe provenir de una apropiada selección, planteando un esquema 

de enseñanza “orientado” a lograr los objetivos que se intentan alcanzar. 

Por ello, en esa convicción, se define un orden con una suerte de “escala de valores” dentro 

de cada representación colectiva, proponiendo el planteo de determinados temas que 

deberían tener un tratamiento más profundo, específico o contundente a fin de conseguir o 

por lo menos intentar la modificación en el futuro  de determinadas conductas provenientes 

de las percepciones negativas del presente sobre cada representación colectiva. 

Con relación al “sistema tributario”  es difuso el conocimiento de la población respecto de 

sus características, estructura y  fines. 

El sistema se percibe como muy complejo. Su análisis, por lo excesivamente técnico, 

específico y difícil se encuentra reservado a quienes son entendidos en la materia. 

Pero lo que sí se observa en la generalidad de la población son percepciones negativas, 

enquistadas en el consciente colectivo, consistentes en considerar que los impuestos privan 

a los ciudadanos de una porción del patrimonio, son injustos, abusivos, generan una carga 

excesiva y son lesivos de la propiedad privada, gestándose en la sociedad una generalizada 

actitud de desacuerdo, independientemente de la estructura o sistema tributario vigente. 
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Además, la población percibe que los impuestos debidos son pagados por exigencia de los 

gobiernos de turno, pero muchas veces sin saber para qué y menos aún por qué, 

encontrándose además enraizada la idea sobre el mal uso de los recursos recaudados. 

A partir de ello, la consigna consiste en transmitir desde la niñez, a partir de la historia y su 

evolución, los valores sobre el origen y génesis, como así también la concepción y sustento 

del elemento “tributo”, pilar a partir del cual se estructura el sistema tributario de una nación, 

de una provincia o de un  municipio. 

Pero para entender la existencia de los tributos, el análisis debe partir desde antes de la 

existencia de los mismos y sus consecuencias a posteriori de su creación. 

Es decir, un análisis ex-antes y ex-post tributos. 

En ese sentido, conocer sobre el basamento del poder de imposición o poder tributario: su 

origen, fundamento, límites y su relación con los conceptos de Estado y Soberanía, son 

conceptos que deben abordarse en profundidad si la pretensión del plan de educación es 

alcanzar los objetivos pensados. 

Luego, entender y comprender las particularidades de la  “obligación tributaria”  y de la 

relación “jurídico tributaria” que se establece entre el Estado y los sujetos obligados 

(contribuyentes) por la existencia de los tributos, a fin de morigerar los efectos que causa la 

imposición. 

Es decir, antes que abordar temas relativos a las características u objetivos del complejo 

sistema tributario,  cuestión que dependerá de la política fiscal en un momento determinado 

y del diseño realizado por los estadistas convocados por el gobierno a ese efecto (será 

progresivo o regresivo, generará desarrollo, redistribuye el ingreso, financia al Estado), la 

idea es generar desde el aula un espacio de estudio donde “el tributo”, como elemento 

componente de todo sistema tributario, constituya el centro de atención y análisis. 

Interpretando que la aceptación del tributo por convicción y no por imposición debe 

generarse buscando y analizando su origen histórico a la luz de la Carta Magna y más 

precisamente, desde el preámbulo. 

Desarrollar el concepto, ramas y autonomía del Derecho Tributario como disciplina jurídica 

que regula las relaciones en torno a un instrumento que es el centro de su estudio: “el 

tributo”.  

Es decir, modificar las percepciones negativas del sistema tributario a partir de conocer que 

el sustento de la imposición del Fisco descansa en normas constitucionales. 

Además de encontrar su génesis en la constitución, en ella también se hallan  establecidas 

las garantías (formales y materiales) que debe observar el Estado  a la hora de ser 

dispuestos. 
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El requisito formal, a la cabeza de las garantías, se encuentra incólume protegiendo el 

tributo bajo el manto del principio de legalidad. 

Mientras que las garantías o límites materiales que deben ser observados al momento de 

establecer un tributo consisten en la observancia de los principios de capacidad contributiva, 

equidad, no confiscatoriedad, generalidad, progresividad, razonabilidad e igualdad. 

El régimen federal de nuestro gobierno que adopta la constitución nacional es un tema que 

en materia tributaria produce connotaciones especiales, contribuyendo en gran medida a 

generar importantes confusiones en la población. 

Porque los ciudadanos generalmente no comprenden porqué deben pagar impuestos a la 

nación, a las provincias y a los municipios,  incluso en ocasiones confundiendo los 

establecidos por cada nivel de gobierno o pareciendo que todos son iguales en su base, 

produciendo mayor resistencia al cumplimiento. 

Interpreto que resulta interesante incorporar en este apartado, relativo al sistema tributario, 

algunos temas del procedimiento fiscal, porque contienen  cuestiones que se vinculan con la 

relación jurídica tributaria, refiriendo especialmente a aquellas que conforman el abanico de 

garantías de los ciudadanos.  

Por último, vincular las fracturas en el sistema tributario por los comportamientos de evasión 

y elusión, analizando si son conductas a conciencia o producto del desconocimiento sobre el 

origen y sustento de los tributos. 

Luego, en cuanto a “el rol del Estado y su relación con los ciudadanos ”,  se observa que 

la valoración social sobre la gestión de los gobiernos es a veces negativa, desalentando 

todo intento de mejorar el cumplimiento tributario si previamente no se estudian a fondo las 

causas que lo sustentan y las consecuencias que generan. 

Es común escuchar comentarios como: los funcionarios son deshonestos, los gobiernos  

piensan en su propio beneficio,  los servicios públicos son malos y deficientes. 

Como he planteado, pienso que las percepciones negativas respecto del sistema tributario 

se originan por desconocimiento acerca de la relación que existe entre los tributos, la 

existencia y subsistencia de la Nación y los conceptos de soberanía, pueblo, Estado y 

constitución nacional. 

Ahora bien, el rol que desempeña el Estado, debería moverse siempre en el mismo sentido, 

es decir, vinculando la  relación que existe entre los tributos, la existencia y subsistencia de 

la Nación y los conceptos de soberanía, pueblo, Estado y constitución nacional. 

Por ello, los niños deberían comprender que el poder de los gobiernos no es absoluto sino 

relativo. Es decir, “relativo” a la voluntad de los pueblos que reside en la constitución, que es 

igual a decir a la soberanía, porque la soberanía radica en el pueblo, la encontramos en el 

pueblo, la soberanía es del pueblo  y es de origen constitucional.  
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Y luego los gobiernos,  que representan al pueblo, a través del poder de imperio que les da 

la soberanía,  disponen y establecen contribuciones en el marco de las restricciones 

constitucionales,  debiendo entender que también en el marco de la estructura constitucional 

deben ser utilizados los recursos obtenidos a través del gasto público, porque el horizonte 

de la actividad financiera en su conjunto debe ser la constitución nacional: los ingresos o 

recursos observando los límites formales y materiales en la imposición y los egresos o 

gastos realizados en pos de hacer efectivos los derechos constitucionalmente previstos. 

En ese marco y bajo esas premisas debe desenvolverse el Estado en el rol que es 

convocado a desarrollar, con una actitud de servicio y entrega a la sociedad como “entidad 

que detenta el auténtico poder”, de origen constitucional y plasmado desde su preámbulo 

por quienes decidieron convocar la formación de una nación libre, soberana e 

independiente. 

Entonces, la estrategia consiste en enseñar a los niños el funcionamiento de la economía 

desde la óptica del sector público, pero desde una visión constitucionalista y no 

economicista. En ese sentido, la administración y asignación de gastos en función de los 

principios, garantías y derechos constitucionales debe ser el horizonte de la gestión 

gubernamental, en el marco de la ética, la justicia y solidaridad social. 

Se busca hacer entender que la actividad financiera del Estado,  relativa a la asignación y  

medida de los gastos es una cuestión que también encuentra sus principios en la 

constitucional nacional. 

Porque si los tributos se pagan pero sin convicción y sólo por imposición,  sin saber porqué 

ni para qué, y luego los gobiernos los utilizan olvidando los principios constitucionales 

básicos que debería conducir el ejercicio de la actividad financiera, aparecen las figuras de 

la evasión y elusión tributaria, llevando en el mediano y largo plazo, por los efectos de la 

retroalimentación, a un final no deseado (más y mayores impuestos, mayor presión 

tributaria, mayor desigualdad e inequidad en las cargas fiscales, desequilibrios fiscales,  la 

problemática del gasto público y del déficit fiscal). 

Anhelando que en el futuro un conocimiento más cercano sobre las premisas con que 

debiera desenvolverse la gestión financiera gubernamental, fundamentalmente en cuanto 

“modificar” la conciencia de las necesidades hacia la existencia de derechos 

constitucionales que deben hacerse efectivos, posibilite transformar un círculo vicioso  del 

modo de ejercer la actividad financiera pública desde la visión economicista (recursos 

escasos, incremento de necesidades públicas, necesi dad de incrementar recursos 

públicos, mayor presión fiscal, mayor grado de incu mplimiento, recursos escasos) ,  

hacia un círculo virtuoso  por el ejercicio de la actividad financiera pública desde la visión 

constitucionalista (ejercicio efectivo de derechos y garantías constit ucionales, recursos 
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provenientes de un sistema tributario “aceptado” so cialmente, erogaciones para 

efectivizar derechos constitucionales, efectivo eje rcicio de derechos y garantías 

constitucionales) . 

Por último, sobre la representación colectiva “Administración Tributaria” ,  existen 

percepciones negativas con relación a la actividad que se encuentra llamada a desarrollar, 

especialmente en cuanto al destino de los tributos recaudados, al extremo que en ocasiones 

esa atribución incide negativamente  y en mayor proporción que la relativa a la eficiencia del 

proceso de recaudación. 

Ninguna relación existe entre la Administración Tributaria y el diseño de la política tributaria. 

Menos aún se relaciona con la creación de los tributos y su posterior destino. 

La tarea de la Administración tributaria no es legislativa sino de administración y en la 

especie, administración de tributos. 

Entonces,  la consigna consiste en transmitir que el Estado, como parte del Poder Ejecutivo, 

encomienda a un sector de su estructura determinados roles, facultades y funciones 

administrativas en carácter de acreedor de la obligación tributaria, consistentes en 

materializar y hacer efectiva la política tributaria establecida, a través de mecanismos y 

cursos de acción que propendan a incentivar el pago de las obligaciones tributarias 

legalmente establecidas, como así también la realización de controles sobre el cumplimiento 

de las normas tributarias. 

Si bien las facultades pueden ser discrecionales, nunca deben ser arbitrarias y siempre 

deben encontrarse previstas legalmente. 

lV) CONCLUSIÓN  FINAL  

La convicción de la importancia que la fiscalidad tiene en la vida de las personas y las 

sociedades,  es el motor que debería movilizar a los gobiernos la necesidad de transmitir 

sus contenidos desde los derechos, las obligaciones y el compromiso de la vida en 

comunidad desde edades tempranas, a fin de lograr el desarrollo de una conciencia acorde 

al cumplimiento tributario y que en el futuro se encuentre instalada una “cultura fiscal” que se 

haya incorporado desde los valores de nuestra constitución, a partir de las palabras del 

preámbulo, como expresión suprema del reconocimiento de la Nación sobre la base del 

afianzamiento de las libertades humanas y a través del recorrido de sus preceptos, como los 

pilares sobre los que debe construirse el sistema fiscal en su conjunto. 

Para cerrar la conclusión, dejo planteado un lema, que a modo de síntesis expresa el 

significado o el resultado en pocas palabras del contenido del plan de educación en 

fiscalidad: “Patria y libertad, Patria y Tributos, Tributos y Libertad”. 

Por último, voy a transcribir una reflexión del jurista Juan Bautista Alberdi, porque la riqueza 

de sus palabras es digna de exponer y una anécdota vivida entre un latinoamericano y un 
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alemán, con el deseo que en el futuro el pensamiento del latinoamericano haya alcanzado la 

madurez del alemán. 

“Crear un Tesoro nacional equivale a constituir un Gobierno nacional, componer un Estado, 

formar una patria, en lugar de ser un grupo disperso e inconexo de pueblos sin nombre 

común, sin crédito exterior, sin figura respetable en la familia de las naciones. 

Quien divide sus fuerzas, las pierde; quien apetece la libertad, desea el orden; quien quiere 

el orden; quiere un pueblo arreglado, quiere un gobierno fuerte; y quien quiere un gobierno 

fuerte, quiere gobierno nacional. No hay gobierno central, ni orden constitucional, ni libertad, 

sin unión de rentas, sin Tesoro nacional, porque el Tesoro es el poder mismo, es el 

instrumento de orden y de libertad, y no hay Tesoro capaz de esos efectos vitales si no hay 

unión y consolidación de rentas…”3. 

“Diciembre de 2002. Es de noche y nieva en Dresden. Afortunadamente el restaurante está 

bien calefaccionado. Joachim y yo terminamos de comer. Sobreviene la típica discusión en 

torno a quién pagaría la cuenta. Mi colega alemán me da un argumento irrefutable: me 

explica que el fisco le retiene todos los meses el cuarenta por ciento de sus ingresos, pero a 

fin de año le reintegra un porcentaje similar de los gastos que él tuviere en razón de su 

trabajo. Así, si Joachim presenta las facturas por una compra de un libro, de una 

computadora, de un curso al que hubiere asistido o - como en este caso – de una cena con 

un colega con el que se hablaron temas laborales, a fin de año el fisco acreditará en su 

cuenta bancaria el dinero correspondiente hasta un cuarenta por ciento de esos gastos. Con 

pura lógica latinoamericana, le pregunté como sabía el fisco que la factura del restaurante 

atestiguaba que había ido a comer conmigo y no con su mujer. Me miró extrañado y, sin 

comprender el sentido de mi pregunta, me contestó: “Porque si hubiera venido a comer con 

mi mujer no le presentaría la factura al fisco” 

Anécdotas similares podrán escucharse protagonizadas por otro alemán, un sueco, un 

inglés, un francés, un norteamericano, pero seguramente nunca protagonizada por un 

andaluz, un italiano, ecuatoriano, argentino o panameño”4 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                           
3  Juan Bautista Alberdi, “Sistema Económico y Rentístico” (tercera parte, capítulo III) 
4  Enrique Del Percio, “Sociedad, Estado y Tributación”, Apuntes para una sociología de las finanzas públicas. 
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